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UNIDAD PASTORAL DE EJEA DE LOS CABALLEROS 
ANIMADORES DE LA COMUNIDAD 

DOMINGO XV DEL TIEMPO ORDINARIO – 10 Julio 2022 
 

MONICIÓN DE ENTRADA  
Sed bienvenidos.  

Estamos reunidos, en torno al altar, para celebrar el sacramento del Amor.  
Cristo, sale a nuestro encuentro para curar, por la entrega de su cuerpo y de su 
sangre, nuestras  miserias y debilidades.  

En Jesús Dios se ha hecho nuestro prójimo, para que nos hagamos prójimos 
de los demás. Pidámosle que este encuentro con Él nos transforme en buenos 
samaritanos con un corazón generoso, entregado y atento a las necesidades de 
los que nos rodean. 

 

RITOS INICIALES 
Animador Comenzamos esta celebración en el nombre del Padre, del 

Hijo y del Espíritu Santo. R/ 
A.: El Señor esté con vosotros. R/ 
 

ACTO PENITENCIAL 

A.: Al iniciar nuestra celebración miramos nuestro corazón y le pedimos 
perdón al Señor por nuestras faltas de amor y pecados.  

+ Se hace una breve pausa en silencio…  
 
A.: Señor Jesús, tú viniste a vivir entre nosotros, tan compasivo como el 
Buen Samaritano; 
tú alzas a todos los abatidos. Señor, ten piedad de nosotros. 
T.: Señor, ten piedad.  
A.: Cristo Jesús, tú te acercas a los heridos en su cuerpo o en su vida y 
les concedes sanación. Cristo, ten piedad de nosotros. 
T.: Cristo, ten piedad.  
A.: Señor Jesús, tú nos pides que mostremos tu amor afectuoso a todos 
los necesitados, sin mirar el costo. Señor, ten piedad de nosotros. 
T.: Señor, ten piedad.  
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A.: Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros 
pecados y nos lleve a la vida eterna. 

Todos: Amén.  
 
A.: Entonemos ahora el himno de alabanza al Señor: 
Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el 
Señor. Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos, te 
glorificamos, te damos gracias, Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre 
todopoderoso. Señor, Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, 
Hijo del Padre; Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de 
nosotros; tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra suplica; tú 
que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros; porque 
sólo tú eres Santo, sólo tú Señor, sólo tú Altísimo, Jesucristo, con el 
Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén.  
 

ORACIÓN COLECTA   
 
A.: Oh, Dios, que muestras la luz de tu verdad a los que andan 

extraviados para que puedan volver al camino, concede a todos los que se 
profesan cristianos rechazar lo que es contrario a este nombre y cumplir cuanto 
en él se significa.. Por nuestro Señor Jesucristo. 

LITURGIA DE LA PALABRA 
(Del Leccionario Dominical C – XV T.O.) 
 

Primera Lectura:   

Lectura del libro del Deuteronomio (30,10-14): 
 
Moisés habló al pueblo, diciendo: 
«Escucha la voz del Señor, tu Dios, observando sus preceptos y mandatos, lo 
que está escrito en el libro de esta ley, y vuelve al Señor, tu Dios, con todo tu 
corazón y con toda tu alma. Porque este precepto que yo te mando hoy no 
excede tus fuerzas, ni es inalcanzable. No está en el cielo, para poder decir: 
“¿Quién de nosotros subirá al cielo y nos lo traerá y nos lo proclamará, para 
que lo cumplamos?”. Ni está más allá del mar, para poder decir: “¿Quién de 
nosotros cruzará el mar y nos lo traerá y nos lo proclamará, para que lo 
cumplamos?”. El mandamiento está muy cerca de ti: en tu corazón y en tu 
boca, para que lo cumplas». 
 

Palabra de Dios  
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Salmo 68 
 
R/. Humildes, buscad al Señor, y revivirá vuestro corazón. 
 
V/. Mi oración se dirige a ti, 
Señor, el día de tu favor; 
que me escuche tu gran bondad, 
que tu fidelidad me ayude. 
Respóndeme, Señor, con la bondad de tu gracia; 
por tu gran compasión, vuélvete hacia mi. R/. 
 
V/. Yo soy un pobre malherido; 
Dios mío, tu salvación me levante. 
Alabaré el nombre de Dios con cantos, 
proclamaré su grandeza con acción de gracias. R/. 
 
V/. Miradlo, los humildes, y alegraos; 
buscad al Señor, y revivirá vuestro corazón. 
Que el Señor escucha a sus pobres, 
no desprecia a sus cautivos. R/. 
 
V/. Dios salvará a Sión, 
reconstruirá las ciudades de Judá. 
La estirpe de sus siervos la heredará, 
los que aman su nombre vivirán en ella. R/. 
Segunda lectura:   
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Colosenses (1,15-20): 
 
Cristo Jesús es imagen del Dios invisible, 
primogénito de toda criatura; 
porque en él fueron creadas todas las cosas: 
celestes y terrestres, 
visibles e invisibles. 
Tronos y Dominaciones, 
Principados y Potestades; 
todo fue creado por él y para él. 
Él es anterior a todo, 
y todo se mantiene en él. 
Él es también la cabeza del cuerpo: de la Iglesia. 
Él es el principio, el primogénito de entre los muertos, 
y así es el primero en todo. 
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Porque en él quiso Dios que residiera toda la plenitud. 
Y por él y para él 
quiso reconciliar todas las cosas, 
las del cielo y las de la tierra, 
haciendo la paz por la sangre de su cruz. 
 

Palabra de Dios  
 
Canto al Evangelio- Aleluya.  
 
Escuchemos hermanos el Santo Evangelio según San Lucas.  
 
Lectura del santo evangelio según san Lucas (10,25-37): 
 
En aquel tiempo, se levantó un maestro de la ley y preguntó a Jesús para 
ponerlo a prueba: «Maestro, ¿qué tengo que hacer para heredar la vida 
eterna?». 
Él le dijo: «¿Qué está escrito en la ley? ¿Qué lees en ella?». 
El respondió: «“Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón y con toda tu 
alma y con toda tu fuerza” y con toda tu mente. Y “a tu prójimo como a ti 
mismo”». 
Él le dijo: «Has respondido correctamente. Haz esto y tendrás la vida». 
Pero el maestro de la ley, queriendo justificarse, dijo a Jesús: 
«¿Y quién es mi prójimo?». 
Respondió Jesús diciendo: «Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó, cayó en 
manos de unos bandidos, que lo desnudaron, lo molieron a palos y se 
marcharon, dejándolo medio muerto. Por casualidad, un sacerdote bajaba por 
aquel camino y, al verlo, dio un rodeo y pasó de largo. Y lo mismo hizo un levita 
que llegó a aquel sitio: al verlo dio un rodeo y pasó de largo. Pero un 
samaritano que iba de viaje llegó adonde estaba él y, al verlo, se compadeció, y 
acercándose, le vendó las heridas, echándoles aceite y vino, y, montándolo en 
su propia cabalgadura, lo llevó a una posada y lo cuidó. Al día siguiente, 
sacando dos denarios, se los dio al posadero y le dijo: “Cuida de él, y lo que 
gastes de más yo te lo pagaré cuando vuelva”. ¿Cuál de estos tres te parece 
que ha sido prójimo del que cayó en manos de los bandidos?». 
Él dijo: «El que practicó la misericordia con él». 
Jesús le dijo: «Anda y haz tú lo mismo». 
 

Palabra del Señor 
 
+ REFLEXIÓN DOMINICAL_________________________________________ 
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CREDO 
A.:  Puestos de pie, proclamamos nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso,  
Creador del cielo y de la tierra. 
Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, 
que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo,  
nació de santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato,  
fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, 
al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos 
y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso.  
Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos. 
Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica,  
la comunión de los santos, el perdón de los pecados,  
la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén. 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES:  
Animador:  Habiendo sido cuestionados por esta Palabra cercana a nosotros, 
confiémosle al Padre del cielo las súplicas nuestras y las de nuestro prójimo:  

• Por la Iglesia y todos los cristianos, para que seamos buenos samaritanos 
ante las necesidades de las personas que nos rodean. ROGUEMOS AL 
SEÑOR  

• Por los que sufren a causa de nuestro egoísmo, para que el Señor mueva 
nuestros corazones a vivir en fraternidad, en paz y compartiendo lo que 
somos y tenemos. ROGUEMOS AL SEÑOR  

• Por los gobernantes de pueblos y naciones, para que sus acciones vayan 
dirigidas a la construcción de un mundo en paz, justo y fraterno. 
ROGUEMOS AL SEÑOR  

• Por los enfermos y los que están pasando momentos de dolor y dificultad, 
para que puedan encontrar buenos samaritanos que les asistan para 
restaurar su fe en la misma vida y su confianza en los hermanos. 
ROGUEMOS AL SEÑOR  

• Por todos nosotros y nuestra Unidad pastoral, para que la participación de 
la Eucaristía nos ayude a encontrar a nuestro prójimo en las personas 
cercanas y en los excluidos de la sociedad. ROGUEMOS AL SEÑOR  

 
 Animador:   Señor Dios nuestro, nuestros hermanos son tu regalo para 
nosotros. Ayúdanos a amarnos unos a otros con el mismo amor generoso que 
nos has mostrado en Jesucristo nuestro Señor. 
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 RITO DE COMUNIÓN. 
+ Acabada la oración de los fieles, el animador coloca el corporal en el 

altar y se acerca al Sagrario. Pone el Copón sobre el altar en el corporal. 
 

PLEGARIA DE ACCIÓN DE GRACIAS 
 
Animador: A ti, Jesús, te dirigimos nuestra plegaria. Te alabamos, te 

bendecimos, te damos gracias. 
Todos: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
A.: Tú eres el Hijo único del Padre. 
Todos: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
A.: Tú, para librarnos, aceptaste nuestra condición humana sin desdeñar 

el seno de la Virgen. 
Todos: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
A.: Tú, rotas las cadenas de la muerte, abriste a los creyentes el reino 

eterno. 
Todos: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
A.: Tú, sentado a la diestra del Padre, eres el Rey de la gloria. 
Todos: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
A.: Creemos que has de volver como Juez y Señor de todo y de todos. 
Todos: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
A.: Ven en ayuda de tus fieles, a quienes redimiste con tu preciosa 

sangre. 
Todos: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
A.:  Haz que en la gloria eterna nos asociemos a tus santos. 
Todos: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
 
Animador: Antes de participar en el banquete de la Eucaristía, signo de 

reconciliación y vínculo de unión fraterna, oremos juntos como el Señor nos ha 
enseñado: Padre nuestro, que estás en el cielo…  

  
A.: La comunión que vamos a recibir nos hace hermanos. Expresemos 

nuestro deseo de fraternidad dándonos un gesto de paz. Nos damos 
fraternalmente la paz.   

 
A.:  Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo… 
 
+ Toma el Pan y, elevándolo un poco sobre el copón, la muestra al 

pueblo, diciendo: 
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A.: Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Dichosos 
los invitados a la cena del Señor…  

Todos: Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra 
tuya bastará para sanarme. 

 
Distribución de la Sagrada Eucaristía.  
 
+ El animador comulga, dice en voz baja:  
A.:  El Cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna. 
+ Después se dirige delante del altar a distribuir la comunión. 
 
+ Acabada la distribución de la comunión el animador tapa el copón y lo 

mete en el Sagrario. Recoge el corporal y se sienta. 

ACCIÓN DE GRACIAS 
+ Después del canto de comunión se puede dejar un momento de silencio 

o rezar una oración de acción de gracias.  
 
ORACIÓN 

 
A un viajero solitario  
lo asaltaron los bandidos  
y, arrancándole la ropa,  
lo dejaron "malherido". 
 
Un Sacerdote, un levita  
y un samaritano "impío"  
lo encontraron "medio muerto",  
a la orilla del camino. 
 
Al verlo, los dos primeros  
se alejaron de aquel sitio. 
Su "Dios" se quedó en el   
Templo  
entre "rezos" escondido. 
 
Pero "el buen samaritano"  
lo vio con "ojos distintos"  

y, movido a compasión,  
se acercó al hombre caído. 
 
Vendó y curó sus heridas  
con flores de aceite y vino.  
Sin saberlo, estaba amando  
a Dios, en el hombre herido. 
 
El Samaritano fue  
el mejor "prójimo" amigo.  
Por eso, Jesús nos dijo:  
"Haced, vosotros, lo mismo". 
 
Señor, danos unos ojos  
con luz, dulces, compasivos,  
para "verte" en los hermanos  
y "servirte" con fe y mimo. 

  
 

José Javier Pérez Benedí 
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ORACIÓN DE POSTCOMUNIÓN   
 
A.: Oremos hermanos para finalizar esta celebración. 
 
Después de recibir estos dones, te pedimos, Señor, que aumente el fruto 

de nuestra salvación con la participación frecuente en este sacramento. Por 
Jesucristo, nuestro Señor. 

 

RITO DE CONCLUSIÓN 
A. (h 
(Haciendo la señal de la cruz): El Señor nos bendiga, nos guarde de todo 

mal y nos lleve a la vida eterna. 
Todos: Amén. 
  
A.: En el nombre del Señor, podéis ir en paz. 
Todos: Demos gracias a Dios. 
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REFLEXIÓN XV DOMINGO ORDINARIO  

• Deuteronomio 30,10-14 
• Colosenses 1,15-20 
• Lucas 10,25-37 

 

Lucas arranca este episodio aprovechando la pregunta de un maestro de 
la ley, acerca de qué es lo que debe hacer para salvarse. Recordemos 
que Jesús va camino de Jerusalén, los setenta y dos ya han vuelto de su 
misión, y Jesús antes de esta parábola ya ha hablado del amor debido a 
los demás y lo ha extendido también hacia los enemigos, entonces 
cuando Jesús habla ahora del amor al prójimo, incluye esta nueva 
dimensión del amor. Ante la buena pregunta del letrado ¿y quién es mi 
prójimo? Jesús le lanza la parábola tan conocida por todos del Buen 
Samaritano. Atendiendo a los personajes, nos encontramos con un 
hombre apaleado, que ha sido saqueado y que se encuentra medio 
muerto; un sacerdote, un levita que pasan de largo y un samaritano, que 
es quien a fin de cuentas, se ocupa de atender al malherido. 

Vamos con ellos, el sacerdote y el levita ven al herido (no saben como 
está, lo ven de lejos, posiblemente pensaran que estaba muerto) y pasan 
de largo después de dar un rodeo. En la cultura judía el sacerdote y el 
levita, son los encargados de prestar servicios en el templo de Jerusalén, 
la propia ley declaraba impuros a aquellos que tenían contacto físico con 
un cadáver, y por lo tanto quedarían impuros y no podrían realizar su 
servicio en el templo, por tanto con su actitud no faltan a Dios, no faltan a 
la ley, pero no han pasado la prueba del amor al prójimo, la propia ley se 
lo ha impedido. El otro personaje es el samaritano (los samaritanos son 
los habitantes de Samaría, una de la regiones de Palestina, junto con 
Judea y Galilea). Los samaritanos, eran por cuestiones y rivalidades 
históricas enemigos acérrimos de los judíos, y por lo tanto, este 
samaritano sabe que al que está atendiendo es un judío, un enemigo 
suyo. Sin embargo, él sí que supera la prueba del amor al prójimo. Al 
sacerdote y al levita les pueden más la fidelidad a la ley que el amor 
debido. Al samaritano le puede más el amor al prójimo que las diferencias 
y rivalidades entre judíos y samaritanos. 
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Ahora Jesús pregunta a su interlocutor quién de los tres se ha portado 
como prójimo, a lo que responde sin dudar: el que practicó la misericordia 
con él. ¿Qué hay detrás de este mensaje de Jesús? Detrás de este 
mensaje hay una llamada de apertura hacia todos, una llamada a la 
universalidad, pero sobre todo, hay un no poner límites al amor, hay una 
llamada a la entrega, a la generosidad cuando se trata de compadecerse 
del mal ajeno, hay una llamada a ser misericordioso con todos, a salir al 
encuentro del que nos necesita, hay una llamada a amar al prójimo 
incluso cuando se trata de una persona que no nos resulta grata. 

Y Jesús lo mismo que le dijo a aquel nos lo dice hoy a nosotros, si a 
nosotros, a los que nos atrevemos cada domingo a venir a escuchar su 
mensaje, porque lo consideramos importante para nuestra vida, y nos 
dice: “Anda, haz tú lo mismo”. Y me pregunto “Y, ¿quién es mi prójimo, 
ese con el que quiere el Señor que me comporte como el samaritano?”, 
¿quién es? Quizá sea esa persona, o ese vecino al que llevo tanto tiempo 
sin saludar o dirigirle la palabra. – O ése que sé que necesita mi ayuda, y 
que constantemente se la estoy negando. – O ése familiar con el que me 
quiero reconciliar y no me atrevo a dar el primer paso. – O ése compañero 
de trabajo al que le estoy haciendo la vida imposible. – O ésa persona a la 
que constantemente maltrato con mis actitudes. – O mi mujer. – O mi 
esposo. – O mi hermano. – O mi hijo. ¿Quién es mi prójimo?, si nos 
damos cuenta son todos personas que están próximas a nosotros, porque 
prójimo significa próximo. 

En estos casos la mayoría de las veces sobran palabras, teorías, excusas 
y estudios previos por nuestra parte, la realidad exige recursos, ayuda y 
cercanía amorosa y fiel. No hay que pasar de largo cuando lo que nos 
hace falta es demostrar amor al necesitado, no hay excusa que valga. 

El Señor nos pide en este domingo que redoblemos nuestros esfuerzos a 
la hora de estar ceca del que sufre. Por ello le pedimos al Señor que Él 
nos ayude a superar nuestras diferencias, al tiempo que pedimos por lo 
que lo pasan peor que nosotros, por lo enfermos, los que sufren o los que 
están solos. 
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